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ISABEL II, REINA DE ESPAÑA 
(“La de los Tristes Destinos”) 

 
 
  

aría Isabel Luisa, nacida en Madrid en el año 1830, era hija del rey traidor Fernando 
VII y de su cuarta esposa María Cristina Borbón-Dos Sicilias. Proclamada reina de 
España en el año 1833, cuando contaba apenas tres años, gracias a la Pragmática 

Sanción de 1830, decretada por su padre para favorecer a su hija Isabel, de manera que su 
hermano, tío de Isabel, Carlos María Isidro, no pudiese reinar acogiéndose a la Ley Sálica de 
sucesión al trono; las consecuencias de esta Pragmática darían lugar a tres sangrientas guerras 
carlistas de sucesión, durante el siglo XIX, que ocasionaron numerosas muertes de españoles… 
 Hasta que a Isabel pudieran proclamarla reina de España, la regencia de Isabel estuvo a 
cargo de su madre, María Cristina, hasta que se decretó adelantar a los 13 años la mayoría de 
edad (en lugar de los 14 años) para que Isabel pudiese tomar posesión del trono de la nación. 
 Del gobierno y de sus andanzas, más o menos anecdóticas, no nos ocupamos en este breve 
artículo, aunque sí escribimos que reinó en España hasta su derrocamiento definitivo, mediante 
la revolución gaditana de 1868, La Gloriosa o Septembrina, encabezada por el Vicealmirante 
Juan Bautista Topete, y los Generales don Juan Prim y Prats, conde de Reus, y don Francisco 
Serrano, duque de la Torre, todos ellos destacados y declarados masones. El General Prim fue 
quien se ocupó de buscar un rey de alquiler para España, hallándolo en Italia en la persona de 
Amadeo de Saboya, hijo del rey italiano Víctor Manuel II, que reinó en España con el nombre 
de Amadeo I de España (segundo rey masón español) hasta la proclamación, en el año 1873, 
de la I República Española; república que mejor hubiera sido hacerla desaparecer de nuestra 
Historia. 
 De estas frases anteriores ya se podría deducir que los tristes destinos de la reina Isabel 
II, eran inherentes a su propia y agitada vida oficial y privada. Su último destino, también triste, 
fue su exilio a París después de su derrocamiento, donde murió en el año 1904. Sus restos 
descansan, como corresponde, en el Monasterio de El Escorial. 
 Pero queremos ocuparnos, en este brevísimo estudio, de uno de esos múltiples y tristes 
destinos de la reina Isabel II, escasamente conocidos por el pueblo español, que se produjo en 
las queridas Islas Filipinas.  
 Lamentablemente, la sucesión de los gobiernos españoles de nuestra Historia ha dado 
lugar siempre a pequeñas y grandes venganzas contra los derrocados, los perdedores, para 
beneficio político o económico de los vencedores; así, la acostumbrada expulsión de cargos 
públicos sustituyéndoles por los del bando contrario y el borrar o hacer desaparecer cualquier 
seña de identidad de los perdedores, han sido siempre tarea útil para contentar a unos y molestar 
a otros. Estas tristes y ominosas venganzas continúan ocurriendo en los días actuales en la 
política española, cuando son puestas en práctica por los políticos de turno, sean del signo o 
credo que fueren. 
 Pues una de estas “pequeñas” venganzas tuvo que sufrir, en Filipinas, la derrocada reina 
Isabel II, en la forma de una depuración histórico-escultórica, que supuso el derribo traidor de 
su estatua, levantada en el parque de Arroceros de la capital, Manila. 

M 
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 El día 14 de julio de 1860, se inauguró en Manila una estatua de bronce de la reina Isabel 
II. La estatua había sido erigida a instancias del Gobernador y Capitán General de Filipinas, 
don Manuel Pavía y Lacy (no confundir con el general Manuel Pavía y Rodríguez de 
Alburquerque, aniquilador de la I República española de 1873) como aprobación del 
Ayuntamiento de Manila en el año 1854.  

La estatua, en bronce, fue costeada por donaciones y suscripción popular de los filipinos 
y españoles residentes en Filipinas, recogidas durante los años 1854 y 1855. Para su ejecución 
se designó al escultor español don Ponciano Ponzano y Gascón (autor, entre otras, de las 
esculturas de bronce de los dos leones que presiden actualmente la entrada del Congreso de los 
Diputados en Madrid) al que se le pagaron en Filipinas 10.000 pesos por la ejecución de la 
obra.  

La reina Isabel II tuvo que posar varios días para el escultor, con vestido oficial; 
precisamente eligió el vestido que llevaba puesto durante el bautizo de su hija, celebrado en la 
basílica de Nuestra Señora de Atocha de Madrid1 en el año 1852. Finalizada la estatua, que fue 
fundida en París, se exhibió al público en Madrid, durante una breve temporada, antes de viajar 
a Manila en la fragata Alavesa, al mando del capitán Marcelino Doborán. 

Se cuenta que la estatua agradó mucho a la reina Isabel, quedando muy satisfecha de la 
obra de Ponzano… 

Entre otras inscripciones que se exponían en el zócalo de esta, aparecía una que decía (y 
dice): AYUNTAMIENTO DE MANILA, EN NOMBRE DE LOS HABITANTES DE FILIPINAS, A SU REINA 
ISABEL II.  La inauguración de la estatua, el 14 de julio de 1860, estuvo presidida por el 
Gobernador y Capitán General de Filipinas, don Ramón María Solano Llanderal, el Arzobispo, 
agustino recoleto, Fr. José de Aranguren y numerosísimo público al acto. 

En el año 1869, fruto de la Gloriosa revolución, fue nombrado Gobernador y Capitán 
General de Filipinas don Carlos María de la Torre y Navacerrada, de talante liberal y fiel 
seguidor del nuevo gobierno; su gobernación en Filipinas fue muy controvertida recibiendo 
grandes manifestaciones de adhesión por parte de muchos filipinos y también siendo muy 
criticada su actuación por otros muchos, filipinos y españoles, debido a algunas decisiones que 
tuvo que corregir por desleales, partidistas y estúpidas. De una manera general, según nuestros 
datos históricos, este gobernador tuvo muy buena voluntad para hacer las necesarias reformas 
que se requerían para la mejora de vida filipina, pero su falta de criterio, debilidad de carácter, 
sus malos consejeros y alguna conocida consejera, dieron al traste con una ocasión favorable 
que pudo ser muy beneficiosa para el pueblo filipino.   

El Gobernador de la Torre, tal vez impulsado por sus aires liberales y librepensadores de 
la Revolución, o por su adhesión inquebrantable a la misma, tomó la desgraciada decisión de 
derribar la estatua de la reina Isabel II, instalada en el jardín de Arroceros, Manila, en el año 
1860 y que era muy querida de los filipinos. Los operarios filipinos, al mando del funcionario 
Bartolomé Barreto, encargados del derribo de la estatua, se negaron a efectuarlo mientras la 
sociedad filipina miraba con asombro y disgusto estas manifestaciones que consideraban 
contrarias a España. El derribo hubo de resolverse contratando a una cuadrilla de trabajadores 
chinos; la estatua fue llevada a una fundición con ánimo de fundirla, pero el propietario de esta 
pudo eludir la orden recibida, posiblemente por considerarla injusta, alegando falta de medios. 

 
1 En el año 1852, en esta basílica sufrió un atentado la reina Isabel II perpetrado por el cura Martín Merino 

Gómez, apuñalándola en el costado con un gran estilete. El cura fue detenido, juzgado y condenado a morir de 
“garrote”.  
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Finalmente, el monumento fue reclamado para su custodia y conservación, como objeto de 
arte, por el Ayuntamiento de Manila, como propietario de este, ya que había sido 
subvencionado por suscripción popular de los manilenses. La estatua quedó, después de eternas 
discusiones, desarmada y guardada en un almacén de las Casas Consistoriales. Este fue otro 
triste destino, en este caso de su estatua de bronce, mientras Isabel II contemplaba estos 
degradantes hechos desde su exilio de París. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PUERTA DE ISABEL II EN LA MURALLA DE INTRAMUROS DE MANILA 

 
La estatua de Isabel II permaneció encerrada en los almacenes del Ayuntamiento hasta 

la llegada del Gobernador y Capitán General de Filipinas, don Ramón Blanco y Erenas, 
marqués de Peña Plata, quien ordenó sacar la estatua de su escondite y montarla nuevamente, 
ahora frente a la iglesia de Nuestra Señora de los Remedios, ubicada en el popular barrio 
manilense de Malate, en el año 1896. Allí permaneció, durante más de medio siglo, hasta el 
año 1970, que sufrió los rigores del tifón Yoling siendo derribada de su lugar. 

Parecía que el triste destino de la estatua de la reina Isabel II en Manila, era ya 
definitivo, pero coincidiendo con la visita, en el año 1975, del príncipe Juan Carlos (luego rey 
Juan Carlos I de España) a Filipinas, la estatua fue levantada nuevamente en su lugar actual, 
frente a la Puerta de Isabel II de la muralla de Intramuros donde, por el momento, descansa 
tranquila en su zócalo… 
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GUAM: UNA PERLA EN EL “LAGO ESPAÑOL” 
             
 

 
parece citada en la prensa de estos días, como protagonista de un conflicto, una de las 
15 islas que fueron españolas, la mayor, que componen el Archipiélago de las Islas 
Marianas: Guam.  

 No me corresponde valorar el conflicto que resolverán, de una manera u otra, estas dos 
belicosas naciones, aunque sí me obliga a comentar, aprovechando la ocasión que se me brinda, 
algunos de los acontecimientos históricos españoles correspondientes a las citadas Islas. 
 En primer lugar, declaro que no estoy de acuerdo con algunos titulares de la prensa 
cuando a las Islas Marianas se las cita simplemente como excolonia española, sin más 
explicaciones.  

Conviene que se conozca que ni las Islas Filipinas, ni las Islas Marianas, ni las Islas 
Carolinas nunca tuvieron consideración de colonias, sino como provincias españolas, cuyos 
naturales gozaban de los mismos derechos y sujetos a los mismos deberes que los españoles 
residentes en la Metrópoli. Nuestro ordenamiento jurídico vigente en estos archipiélagos, tenía 
su base en las Leyes de Indias; no ha habido en el mundo un ordenamiento jurídico más extenso 
y más beneficioso para el “indio”, o natural, como el promulgado por la Corona en el año 1512, 
mediante las famosas Leyes de Burgos, ampliándose sus capítulos, tanto en derechos y 
obligaciones, mediante las Leyes Nuevas del año 1542, cuya primera recopilación, ampliación 
y reforma se realizó en el año 1660 con  la Recopilación de las Leyes de Indias.  
 La permanencia española en las Islas Filipinas, Islas Marianas, Islas Carolinas y Palaos, 
durante más de 300 años, si hubieran tenido consideración de colonias, la administración 
española se hubiera beneficiado de sus recursos naturales, por ejemplo, pero en este caso no 
solo no fue así, sino que España hubo de pagar su dilatada presencia en ellas costeando el 
mantenimiento de españoles y naturales invirtiendo muchos millones de pesos y toneladas de 
plata procedentes de Nueva España. Nunca la Corona española obtuvo beneficios de estas 
provincias, solamente, en los últimos veinte años de permanencia en ellas la caja de Filipinas 
remitió a la Corona española un “puñado” de pesos, simbólico, en concepto de beneficios 
sobrantes de los balances de la Hacienda. Por consiguiente, deberían tenerse en cuenta estas 
consideraciones para distinguir la diferencia de los conceptos de provincia y de colonia, para 
lo cual no estaría de más hacer comparaciones con las auténticas colonias (nunca provincias) 
administradas por otros países europeos. 
 Independiente de la consideración anterior, sería muy conveniente que los españoles, nos 
interesáramos algo más por nuestra propia Historia. A ello trato de contribuir, tal vez sin éxito, 
con los datos que ofrezco a continuación. 
 La Isla de Guam fue cedida por España a Estados Unidos mediante la firma del Tratado 
de Paris de 1898, en el que se incluían las Islas Filipinas, Cuba y Puerto Rico. El resto de las 
14 Islas Marianas restantes, junto con las Islas Carolinas y Palaos, fueron vendidas por España 
a Alemania previo pago de 25.000.000 de pesetas. De esta manera, tan ominosa y 
desmoralizante para los españoles, finalizó nuestra Historia en el Océano Pacífico, antes 
llamado, por nuestros fieles amigos y enemigos, el Lago Español. 

A 
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 La Isla de Guam (llamada Guajam en el idioma “chamorro” de los indios naturales de 
las islas) fue descubierta, en el mes de marzo del año 1521, con ocasión de la primera vuelta al 
mundo capitaneada por el portugués (al servicio de la Corona española) Fernando Magallanes 
y el español Juan Sebastián Elcano. Estas islas fueron denominadas por los españoles como 
Islas de las Velas Latinas, cuando los barcos españoles se aproximaban a ellas, debido a que 
sus pequeñas embarcaciones estaban arboladas con velas latinas (triangulares), e Islas de los 
Ladrones cuando las abandonaron…por eso, por los robos a que fueron sometidos los barcos 
de los españoles por los curiosos indios que se llevaron hasta los clavos de los barcos. 
 La importancia de la Isla de Guam fue más estratégica que económica. Su proximidad a 
las Islas Filipinas (diez días de navegación) la hicieron importante por ser parada obligatoria 
del Galeón de Manila, tanto a la ida como a la vuelta de Acapulco, al objeto de hacer aguada, 
dar descanso a la tripulación, entregar la correspondencia y suministrar los alimentos y víveres 
necesarios para su mantenimiento. De otra parte, había un presidio donde eran encerrados los 
delincuentes de Filipinas, exiliados de Nueva España y de la misma Metrópoli. 
 El nombre definitivo de Islas Marianas se produjo en honor de la reina doña Mariana de 
Austria, esposa del rey Felipe IV, cuando se decidió que las Islas Marianas deberían poblarse 
más y mejor por su importancia en la economía de las Islas Filipinas. 
 Fue el jesuita burgalés, Diego Luis de Sanvitores (o Sanvítores, o San Vitores, que de 
todas estas formas he visto en diferentes documentos) profesor de Filosofía y Teología en la 
Universidad de Alcalá, junto con alguno de sus hermanos de religión, fueron los que se 
ocuparon de poblar la isla de Guam en el año 1668. La población no llegó a culminar por la 
muerte violenta del Padre Sanvitores, y algunos de sus hermanos, a manos de los indios; se 
considera al padre Sanvitores como protomártir de las Islas Marianas. 
 Las huellas físicas españolas que quedan en las Islas Marianas son varias ruinas de fuertes 
y presidios que continúan conservándose para explicar su Historia.   
 La herencia espiritual del P. Sanvitores permanece en las Marianas; el 90 % de sus 
habitantes son católicos y se venera a este buen pastor de la iglesia católica como el Beato 
Diego de Marianas, nombramiento eclesiástico que le fue concedido por el Papa en el año 
1985. También ha sido conocido como el “Las Casas de las islas Marianas”. 

La herencia civil que han dejado los españoles tampoco es despreciable. El Padre 
Sanvitores escribió la primera gramática en lengua de las Marianas. El idioma chamorro 
contiene el 50% de hispanismos y usarlos es, en la actualidad, un signo de distinción en las 
Islas. El idioma oficial es el chamorro que lo habla el 60 % de los habitantes; el inglés el 5 %, 
el carolino el 12 % y lenguas filipinas el 10 %. 

Indicamos algunos ejemplos de hispanismos de la lengua chamorra: 
 (Números): 
uno, dos, tres, kuatro, sinko, sais, siette, ocho, nuebe, dies, onse, dose, trese, … 
(Familiares): 
Primo, tio, kuñado, pale (padre), güelo, bisgüelo, nieto, sobrino,…. 
(En el juego de la baraja): 
Espadas, kopas, oros, bastos. 
 Durante la II Guerra Mundial los japoneses invadieron muchas de las islas del Pacífico, 
escenarios de batallas muy sangrientas entre norteamericanos y japoneses; una de esas 
importantes batallas se produjo en la isla Mariana de Tinian. 

La Isla de Tinian fue famosa en la segunda guerra mundial por su cruenta lucha contra 
los japoneses, conquistadores de la isla; en el crucero norteamericano Indianápolis, después de 
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ser conquistada a Japón, en el mes de julio de 1944, se desembarcaban los componentes de las 
bombas atómicas que serían lanzadas sobre Hiroshima y Nagasaki. Los Estados Unidos 
acometieron importantes obras de construcción en esta isla de aeródromos militares, siendo el 
más importante el de North Field, considerado como el más grande del mundo, con tres pistas 
de 2.600 mts. y desde donde partieron los bombarderos B-29 que realizarían casi 20.000 
operaciones de bombardeo sobre Japón y que culminaron con el lanzamiento de las bombas 
atómicas lanzadas sobre Hiroshima y Nagasaki, provocando el final de la II Guerra Mundial. 

Hoy las antiguas provincias españolas de Islas Marianas vuelven a ser protagonistas; 
entiendo que los datos históricos que aportamos serán aprovechados por alguno de mis 
habituales lectores que no tuvieran muy clara una Historia española tan lejana y que fue tan 
cercana hasta hace poco más de 100 años; como quien dice, hasta antes de ayer… y ya se ha 
olvidado, o lo que es más grave: no lo conocen la mayoría de los españoles. 
 

               Los Arenales, 13 de agosto de 2002 
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III 

 
EL BELLO LENGUAJE Y REDACCIÓN  

DE LOS CRONISTAS ESPAÑOLES DE INDIAS 
 

 
 

ay muchos españoles, tal vez en demasía, que han renunciado a conocer nuestra 
Historia; difícil se me antoja corregir el error en que se encuentran estos compatriotas, 
por muchos esfuerzos que dedicara. Considero lógica, aunque no conveniente, esa 

actitud, teniendo en cuenta que cada cual hemos elegido aquello que más nos satisface a la 
íntima y personal educación. 
 Sin embargo, yo sugeriría (no aconsejaría) que, aunque solamente fuera por curiosidad o 
divertimento, leyeran a alguno de los numerosos cronistas españoles de indias que han 
dedicado una gran parte de su vida a relatar los acontecimientos vividos en esa América 
española, desde que nos aventuramos a descubrirla, conquistarla y poblarla, desde el año 1492. 
 La lectura reposada de estas crónicas suele ser un compendio de aventuras, normalmente 
vividas, estudiadas y presenciadas por los autores, y narradas con ese lenguaje castellano 
antiguo, muy bello, utilizado con una espectacular y particular redacción, que se utilizaba allá 
por los siglos XV-XVII.  
 Muchos han sido los cronistas, civiles, militares y religiosos, autores del relato de esos 
acontecimientos protagonizados por los españoles, que nos han dejado un extraordinario legado 
informativo para el conocimiento de nuestra propia identidad, de nuestra cultura y de nuestra 
civilización, y que hemos transmitido, con mayor o menor éxito, a los países 
hispanoamericanos, norteamericanos y filipinos, hoy clasificados entre el amplio grupo de los 
países de cultura occidental. 
 La cultura española en los citados siglos estaba, en general, en poder de la iglesia. Ocultar 
u omitir, a sabiendas, esta verdad es un mal síntoma que nos ha llevado a los españoles a 
tirarnos de los pelos y a fomentar, para agradecimiento de nuestros enemigos, una injusta y 
mentirosa “leyenda negra” acerca de nuestra Historia. 
 Aunque ahora, afortunadamente, algunos de los veteranos y nuevos historiadores 
hispanoamericanos, americanos, ingleses y franceses, van cayendo del burro de la estulticia y 
la envidia contra España y su Historia, todavía no acaba de reconocerse la extraordinaria obra 
española en las Américas del Norte, del Centro y del Sur. Pocos se atreven a reconocer y 
publicar, para descargo secular de tanta ingratitud y malicia, el famoso Codicilo añadido al 
testamento de la reina Isabel la Católica, donde recomendaba  “…suplico al rey mi señor muy 
afectuosamente, y encargo y mando a la princesa, mi hija, y al príncipe, su marido, (y que) no 
consientan ni den lugar a que los indios, vecinos y moradores de la dichas Indias… reciban 
agravio alguno en sus personas o bienes, sino que manden que sean bien y justamente 
tratados…” La súplica, el encargo y mandato de la reina Isabel, siempre fue observado por la 
Corona española, a través de un ordenamiento jurídico, muy extenso y ejemplar, encaminado 
siempre a cumplir con ese mandato. No obstante, habrá que reconocer que hubo funcionarios 
de mayor o menor categoría de esa misma Corona, y oportunistas ávidos de riqueza que 
hicieron dejación y olvido maniqueo de ese mandato real; es decir, lo mismo que ha ocurrido 
siempre, y sigue ocurriendo en nuestros días, en todos los países de la tierra…. 

H 
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 Para aquellos que quieran disfrutar de la lectura de las obras de los cronistas, les sugiero 
lean autores que, siendo civiles, soldados o frailes, fueron testigos de la conquista de Nueva 
España, como Fray Francisco de Aguilar (OP)2 (Relación breve de la conquista de Nueva 
España); Fr. Bernardino de Sahagún (OFM)3 (Historia general de las cosas de Nueva España); 
Fr. Toribio de Benavente (OFM) (Historia de los Indios de Nueva España); Fr. Diego López 
de Cogolludo (OFM) (Historia de Yucatán); Fr. Diego Durán (OP) (Historia de las Indias de 
Nueva España e Islas de Tierra Firme); Bernal Díaz del Castillo, soldado de Hernán Cortés, 
(Historia verdadera de la conquista de Nueva España), tal vez la mejor relación de la conquista 
de México, de imprescindible lectura para todos aquellos que quieran introducirse en la 
Historia de América. Sin olvidarnos del propio protagonista de esta conquista, Hernán Cortes, 
y sus ejemplares Cartas de Relación. 
 Dentro de los cronistas de Indias, que relatan otros descubrimientos o conquistas  en 
diferentes puntos del continente americano, citamos a Gonzalo Fernández de Oviedo, militar, 
etnógrafo, escritor (Historia general y natural de las Indias, islas y tierra firme del mar océano) 
Fr. Bartolomé de las Casas (OP), con su controvertida obra Brevísima relación de la 
destrucción de las Indias, que fue muy bien aprovechada para dar origen a nuestra leyenda 
negra internacional; Fr. Francisco López de Gómara (Historia General de las Indias) obra de 
dos tomos, uno dedicado a diversos descubrimientos de Hispanoamérica y el segundo 
dedicado, íntegramente, a la conquista de Nueva España, considerada como uno de los relatos 
más importantes de nuestra Historia en Nueva España; autor muy controvertido porque nunca 
viajó a América y porque jamás fue testigo de los acontecimientos que narra, es decir, se basa 
en fuentes inéditas o simplemente del boca a boca; Antonio de Herrera y Tordesillas, autor de 
la obra más importante y extensa (4 volúmenes) de la Historia de América, hasta el año 1531, 
conocida con el popular nombre de Décadas, cuyo título responde a Historia general de los 
hechos de los castellanos en las Islas i Tierra firme del Mar Océano 4. 
 Para el conocimiento de la Historia de Filipinas, recomendaré a dos autores civiles, José 
Montero y Vidal (Historia general de Filipinas desde el descubrimiento de dichas islas hasta 
nuestros días) (finaliza la obra hacia 1865) y al profesor Antonio M.  Molina (Historia de 
Filipinas). No podían faltar los cronistas religiosos de su historia en las Islas Filipinas, donde 
se puede estudiar, a la vez, el transcurso de la Historia española en el Archipiélago durante más 
de 333 años; entre otros muchos, se pueden citar a Fr. Gaspar de San Agustín (OSA)5 y su 
emotiva y sentimental obra Conquista de las Islas Filipinas.1565-1615; Fr. Diego Aduarte 
(OP), Fr. Fidel Blas de la Asunción (OSA), Hilario Ocio (OP), Fr. Antonio de la Llave (OFM), 
Fr. Pedro Murillo Velarde (SJ), Pablo Pastells (SJ)6 etc. El elenco de cronistas religiosos es tan 
extenso en Filipinas que declinamos extender más nuestra breve relación. 
 Pero escrito lo anterior, paso a comentar algunos párrafos de los cronistas donde se puede 
comprobar el lenguaje y redacción que utilizan y la manera de relatar los sucesos en el 
castellano de la época, así como el uso de palabras, ya en desuso en el idioma español actual, 
pero no por ello dejan de ser bellas y muy españolas. Escogemos dos autores, ya citados, como 
paradigma del bien escribir, por su originalidad y prudencia.  

 
2 OP: Orden de Predicadores. Dominicos 
3 OFM: Orden de Frailes Menores: Franciscanos 
4  Se puede leer esta obra en bibliotecas especializadas o archivos históricos. Es posible la compra de alguna 

edición a través de Internet. 
5 OSA: Orden de San Agustín. Agustinos 
6 SJ: Sacerdote jesuita. (A veces los mismos jesuitas opinan que significa “soldado jesuita”) 
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 Cuando Fernández de Oviedo comienza una de sus obras explicando los pormenores 
geográficos y etnográficos de la Isla de Santo Domingo o Española (que respetamos 
íntegramente, pero actualizando los mismos a la ortografía actual colocando, donde procede, 
las correspondientes tildes para su mejor comprensión); escribe, …resolviéndome en lo que de 
aquesta isla pensé decir, digo que los indios que al presente hay son pocos, y los cristianos no 
son tantos como cuantos debería haber, por causa que muchos de los que en aquella isla había 
se han pasado a las otras islas y Tierra-Firme porque además de ser los hombres amigos de 
novedades los que aquellas partes van, por la mayor parte son mancebos y no obligados por 
matrimonio a residir en parte alguna; y porque como se ha descubierto y descubren cada día 
otras tierras nuevas, paréceles que en las otras henchirían más aína7 la bolsa… 
 Cuando describe a los naturales de la isla dice que...La gente de esta isla es de estatura 
menor que la de España comúnmente, y de color loros8 claros. Tienen mujeres propias y 
ninguno de ellos toma por mujer a su hija propia ni hermana, ni se echa9 con su madre…Tienen 
las frentes anchas y los cabellos negros y llanos y ninguna barba ni pelos en ninguna parte de 
su persona, así los hombres como las mujeres, y cuando alguno o alguna tiene de esto, es entre 
mil uno y rarísimo; andan desnudos como nacieron, salvo en las partes que menos se deben 
mostrar, traen delante una pampanilla que es un pedazo de lienzo o otra tela, tamaño como de 
una mano; pero no con tanto aviso puesto que se deja ver cuanto tienen. 
 Refiriéndose a alguna de la costumbres de las  mujeres y hombres de Tierra Firme, 
escribe,… Tienen muchas de ellas por costumbre que cuando se empreñan toman una yerba 
con que luego mueven y lanzan la preñez10, porque dicen que las viejas han de parir, que ellas 
no quieren estar ocupadas para dejar sus placeres, ni empreñarse para que pariendo se les 
aflojen las tetas, de las cuales mucho se precian, y las tienen muy buenas…En algunas partes 
ellas traen unas mantillas desde la cinta11 hasta la rodilla rodeadas, que cubren sus partes 
menos honestas y todo lo demás en cueros, según nacieron; y los hombres traen un canuto de 
oro los principales, y los otros hombres sendos caracoles, en que traen metido el miembro 
viril, y lo demás descubierto… 
 Fr. Juan de Alva, agustino de casi setenta años, que llegó a Filipinas en el año 1569, es 
decir cinco años después de la conquista, escribió una carta, el 28 de julio de 1570, al virrey de 
Nueva España, denunciando la esclavitud y sus efectos perniciosos en las Islas. Es la primera 
denuncia, dirigida a instancias mayores, acerca del comportamiento de los españoles, que 
habiendo llegado a Filipinas, “ todo su exerçiçio á sido rrovar para comer, pues el governador 
no les da nada para se mantener de los trivutos que se cojen, y no solo an dado en rrovar 
pueblos, an quemado cantidad dellos, así destas tres  provincias, como de todas las 
comarcanas a ellas, y lo que es más mal, pareçe an hecho cantidad de esclavos, siendo libres, 
quitando la hija de su madre y el hijo de su padre…” 12 

Acercábase la Cuaresma del año 1605 y, como ocurría en otras partes del mundo, los 
habitantes de Manila se preparaban para celebrar el carnaval, y Fr. Fidel Blas de la Asunción 
(OSA) advertía, “no sin algún exceso, inconvenientes, y daños para el alma y para el cuerpo. 

 
7 Aína: rápidamente. 
8 Loros: color moreno verdoso o cetrino 
9 En este contexto, echar significa acostarse 
10 Es decir, abortan. 
11 Cinta: cintura 
12 AGI, Patronato 24, ramo 9.  Transcrito en Patricio Hidalgo Nuchera, Los Primeros de Filipinas, Doc. 

33, pág. 283. 
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Porque la gente más reportada, y grave, se entretenían en convites, juegos, y otras 
recreaciones, que el mundo llama honestos, y los naturales, y gente vulgar de todas las 
naciones, en tiznarse, enmascararse, y otras travesuras, y burlas que a vezes suelen ser 
pesadas”. 

La influencia de los chinos en Filipinas fue fundamental para el normal desarrollo de la 
vida en este país. Con motivo de su gran afluencia a Filipinas y su comercio con los españoles, 
el Gobernador, D. Santiago de Vera, escribió una carta dirigida al rey, el 26 de junio de 1587, 
cuyos datos hoy, en pleno siglo XXI, nos parecen muy actuales en España; escribía el 
Gobernador:  “Este año an venido a estas yslas muchos navíos de China y en particular a esta 
ciudad mas de treinta de razonable porte con muchas mercadurias caballos bacas y mas de 
tres mill hombres, helos regalado y regalo mucho13 y estan con mucha aficion a esta 
contratación y por este respeto y por las grandes ganancias que hacen, aunque a nuestro 
parecer venden tan varato que hacen pensar que en su tierra ó se produce sin yndustria todo 
ó lo hallan de valde todo”. 

Leyendo al religioso y cronista López de Gómara, podemos observar con qué prudencia 
y celo trata de disimular ciertas palabras y conceptos necesarios en sus escritos, intentando no 
caer en brusquedades idiomáticas que hiriesen su pudor y el del lector aunque, como es lógico, 
hace entenderse con una gran maestría. Describiendo algunas costumbres de las mujeres de las 
islas Lucayas (Bahamas), dice…Ellas, si son casadas o conoscidas de varón14, cubren sus 
vergüenzas de la cinta a la rodilla con mantillas; si son vírgenes traen unas redecillas de 
algodón con hojas de yerbas metidas por la malla; esto es después que les viene su purgación, 
que antes en carnes vivas se andan; y cuando les viene, convidan los padres a los parientes y 
amigos, haciendo fiesta como en bodas.  

Cuando describe el cronista la conquista de Boriquén (Puerto Rico) relata…Costó la 
conquista de Boriquén muchos españoles, ca15 los isleños eran esforzados y llamaron caribes16 
en su defensa, que tiraban con yerba pestífera17 y sin remedio. 

Curiosa nos parece la descripción de las costumbres de hombres y mujeres de Bimini o 
Biminei (La Florida) …Agujéranse los hombres la una tetilla, y muchos entrambas, y 
atraviesan por allí unas cañas de palmo y medio. Horadan también el rostro bajero18 y meten 
cañuelas por el agujero. Como en todas partes del mundo, los indios practicaban la sodomía,  
…Cásanse unos hombres con otros que son impotentes o capados y que andan como mujeres, 
y sirven y suplen por tales, y no pueden traer ni tirar arco. 

Cuando el conquistador Juan López de Torralva, se introdujo en el Pánuco (región central 
mexicana del río Pánuco) …mataron los indios cuatrocientos españoles de aquellos, muchos 
de los cuales fueron sacrificados y comidos, y sus cueros puestos por los templos, curtidos o 
embutidos… Son asimismo grandísimos putos y tienen mancebía  de hombres públicamente, 

 
13 Regalar, este contexto, indica que los chinos fueron muy bien recibidos en Manila, teniendo muchas 

amables atenciones con ellos 
14 Al escribir conocidas de varón, pretende referirse a que esas mujeres ya han tenido relaciones sexuales 

con ellos y no son vírgenes 
15 Ca: porque 
16 Así denominaron los españoles a la mayor parte de los indios de las Antillas. Feroces y muy guerreros 

que comían carne humana. 
17 Es decir, que tiraban con flechas envenenadas; las consecuencias de estas heridas de flechas eran 

normalmente mortales.  
18 Rostro bajero: nalgas o culo 
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do se acogen las noches mil dellos… Arráncanse las barbas, agujéranse las narices como las 
orejas para traer algo allí 19; límanse los dientes, como sierras, por hermosura y sanidad… 

Durante la conquista de Veragua20 por el desdichado Diego de Nicuesa, los españoles lo 
pasaron muy mal debido a la ferocidad de los caribes y sobrevivieron muy pocos; la descripción 
que nos hace López de Gómara sobre la supervivencia de los españoles es muy expresiva… 
Comieron en Veragua cuantos perros21 tenían, y tal hubo que se compró en veinte castellanos, 
y aún de allí a dos días cocieron el cuero y cabeza, sin  mirar que tenía sarna y gusanos, y 
vendieron la escudilla de caldo a castellano22. Otros españoles se comieron un indio que 
hallaron muerto en el camino donde iban a buscar pan, del cual hallaban poco por el campo, 
y los indios no se lo querían dar. 

 En el año 1536, un madrileño, Felipe Gutiérrez fue a conquistar Veragua con 400 
soldados, donde murieron la mayoría por causa del de hambre y flechas envenenadas. También 
se relatan las terribles hambrunas de los supervivientes donde, una vez más, y hubo muchas, 
aparecen actos de antropofagia en la Historia…Comieron los caballos y perros que llevaban. 
Diego Gómez y Juan de Ampudia, de Ajofrín, se comieron un indio de los que mataron, y luego 
se juntaron con otros hambrientos y mataron a Hernán Darias, de Sevilla, que estaba doliente, 
para comer; y otro día comieron a un Alonso González; pero fueron castigados por esta 
inhumanidad y pecado. 

El año 1502 se organizó desde Cádiz una expedición, con ánimo de conquistar Tierra 
Firme, al mando de Rodrigo de Bastidas. Hubo en estas costas del Darién23 muchos 
conquistadores, entre los que se encuentran Núñez de Balboa, que descubrió desde allí el 
Océano Pacífico, en el año 1513, Diego de Nicuesa, Francisco de Enciso, Alonso de Hojeda 
(Ojeda) y otros. Los habitantes del Darién, caribes, se les describe como muy bravos y 
feroces…y por ser tan inhumanos, crueles, sodomitas, idólatras… 

Sus costumbres son descritas con detalles, …Tienen buena estatura, pocas barbas y 
pelos, fuera de la cabeza y cejas, en especial las mujeres. Dicen que se los quitan y matan con 
una yerba y polvos de unas como hormigas, andan desnudos en general, principalmente las 
cabezas. Traen metido lo suyo24 en un caracol o cañuto de oro, y los compañeros25 de fuera. 
Describe a las mujeres de esta manera…Y estas tales traen por las tetas unas barras de oro26, 
que pesan algunos doscientos pesos, y que están primamente labradas de flores, peces, pájaras 
y otras cosas…Traen ellas, y aun ellos, cercillos en las orejas, anillas en las narices y bezotes27 
en los bezos28. También en este territorio aparecen los sodomitas, hombres y mujeres, Tiene 

 
19 Quiere el autor referirse a que las narices y orejas las taladraban porque solían introducir en los agujeros 

adornos o canutos de caña o cualquier objeto o anillo de oro.  
20 Veragua: Así se llamó en principio la costa caribeña del actual estado de Panamá 
21 Los perros que llevaban los soldados eran utilizados como soldados contra los indios y lucharon, a veces, 

con mayor efectividad mortal que los propios arcabuces de los españoles. 
22 Castellano: Moneda española de la Edad Media; cincuentava parte del marco oro. Intentar darle un valor 

equivalente a nuestra moneda actual es intento inútil…No obstante, debía ser muy alto el valor de una taza de 
caldo obtenido de la cabeza podrida de perro, en esa hambruna que describe el autor. 

23 Darién: Correspondía este territorio a parte de Nueva Granada (Colombia)  y el este de Panamá 
24 Lo suyo: En este caso se refiere al pene. 
25 Compañeros: El autor emplea esta palabra por pudor, pero se trata de los testículos, también 

denominados “compañones”. palabra que está en desuso en castellano. 
26 Barras de oro: Collares 
27 Bezote: adorno en el labio inferior 
28 Bezo: Labio. 
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mancebías públicas de mujeres, y aun de hombres en muchos casos, que sirven como 
hembras… 

  Cuando Francisco de Orellana descubrió el río Amazonas, se escribió mucho acerca del 
descubrimiento, en las riberas del río, de tribus exclusivamente habitadas por mujeres muy 
feroces y guerreras. En realidad, las mujeres en muchas partes de América eran tan buenas 
luchadoras como los hombres, incluso más aguerridas y feroces, pero hay muchas dudas sobre 
la realidad de las originales costumbres de estas mujeres habitantes del río Amazonas. El 
mismo cronista López de Gómara tiene algunas dudas sobre lo que le contaron algunos testigos. 
No obstante, son datos históricos relatados por los cronistas y debemos darles un valor de 
credibilidad muy concreto….Que las mujeres anden allí con armas y  peleen, no es mucho, 
pues en Paria29, que no es muy lejos, y en otras partes de  Indias lo acostumbran, ni creo que 
ninguna mujer se corte o queme la teta derecha para tirar el arco, pues con ello lo tiran muy 
bien, ni creo que maten o destierren a sus propios hijos, ni que vivan sin maridos siendo 
lujuriosísimas. 

 Estas muestras escritas por nuestros cronistas podrían ser suficientes para animar a 
aquellos que, aunque fuera solamente por curiosidad, su lectura podía animar a continuarla y 
aumentar el conocimiento de las extraordinarias aventuras de los españoles por los nuevos 
mundos. Todo ello ocurrió gracias al empeño de la Corona española y a hombres 
extraordinarios que sacrificaron sus fortunas y familias (en ocasiones como medio de 
enriquecimiento) en servicio de España. Es por esto que, antes de que muchos españoles 
admitan, por ignorancia, la leyenda negra que inventaron nuestros enemigos sea preciso 
conocer nuestra Historia para disipar muchas dudas y para que nos sintamos orgullosos de la 
obra española en el mundo; sería un medio excelente de evitar tantos desencuentros y 
divisiones de nuestra patria que tantas muertes ha ocasionado y que, según parece, no acabamos 
de desterrar en pleno siglo XXI, por el simple olvido y manipulación histórica.  
 

Madrid, día lluvioso, a 16 de diciembre de 2018 
  

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
29 Paria: Antigua región de Venezuela 
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IV 

 
SABÍAS QUE… 

 
 
  

e debe a un fraile dominico, Fr. Juan Fernández Villaverde, la construcción, por primera 
vez, de caminos forestales a través del dificilísimo territorio de los montes de Kiangan, 
en Nueva Vizcaya. 

 El P. Villaverde estaba encargado, desde el año 1867, de la misión de Lagaui, cerca de 
las riberas del río Ibulao. La escabrosidad de las próximas montañas, la fragosidad de sus 
pendientes con simas muy profundas y grandes precipicios, como los de Silipan y Alimit, y a 
pesar de contar esta misión con la adversidad y fiereza de los kangianes, el padre dominico 
realizó una labor apostólica, agrícola y de “ingeniería de caminos” encomiable. 
 Edificó casas en el valle para lo igorrotes que bajaron de las montañas, proveyéndoles de 
tierras y útiles de labranza. A los cinco años la producción de arroz fue suficiente para el 
consumo de las gentes de la misión y atendía personalmente una colonia de leprosos.  Dedicó 
su vida al bienestar material de los habitantes de Nueva Vizcaya. El pueblo de Solano le debe 
el trazado de sus calles, la cerca del cementerio y numerosas plantaciones de café y cacao que 
desahogaron la pobre economía del pueblo. 
 Procedió a la construcción, entre los años 1888 y 1889, de un camino que ponía en 
comunicación los pueblos de Bagábag y Carig a través de los montes Abungul y Namacparan 
(los naturales le llamaron el camino del Santo Rosario, tal vez por ser el nombre de la Provincia 
dominica de Filipinas). Sin embargo, la gran y difícil obra del P. Villaverde fue la construcción 
de un camino a través de los Caraballos, partiendo de Aritao, ascendiendo hasta los Caraballos 
y descendiendo para acabar en San Nicolás, después de flanquear los montes Salacsac y Viejo. 
Para que los trabajadores del camino pudieran vivir y cobijarse por las noches, se construyeron 
chabolas a lo largo del camino. Este camino supuso la comunicación que facilitó entre diversas 
tribus de igorrotes e ifugaos, así como la posterior construcción de nuevas misiones y pueblos. 
 El P. Villaverde merece ocupar un puesto de honor en las páginas de la historia de Nueva 
Vizcaya. Con la cabeza blanquecina por una vejez prematura y enfermo de un fuerte 
reumatismo y anemia perniciosa dejó el valle de Kiangan en el año 1897, año en que encontró 
la muerte durante su travesía a España, cerca ya del puerto de Barcelona. 
        

______________________________ 
 

 
Algunos documentos históricos no aclaran suficientemente la diferencia que existe entre 

el masticatorio, muy utilizado en Filipinas, denominado buyo y el betel, originando algunas 
confusiones de orden semántico y científico. 

Antonio Pigafetta, en su Primer Viaje en Torno del Globo ya cita este producto cuando 
llega a las Islas de San Lázaro (Filipinas) y refiriéndose a las costumbres de sus primeros 
contactos en la isla de Massana (Limasawa) dice que “son buenos bebedores y mastican 
continuamente un fruto llamado areca, parecido a una pera. Lo cortan en pedazos y lo 
envuelven en hojas del mismo árbol, llamado betre, parecido a morera, mezclándolo con un 

S 
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poco de cal. Después de haberlo mascado bien, lo escupen y su boca se pone toda roja. Todos 
los isleños mascan el fruto del betre, pues, según ellos, refresca el corazón y morirían si no 
lo hiciesen.” 

Pigafetta explica muy bien el masticatorio, aunque todavía no cita la palabra buyo. En 
efecto, la mezcla de la hoja del betel (también llamado ikmo por los filipinos) con su fruto, 
parecido a una nuez, llamado areca, (también llamada bogna en Filipinas) añadida una pequeña 
porción de cal, y todo ello envuelto como si fuera un cigarro o un canelón, se mastica, sin 
deglutir. Este conjunto de ingredientes se llama buyo (o sapa, en Filipinas) y la acción de 
mascar el buyo los filipinos lo denominan ñgañga. 

El betel es un árbol palmáceo que puede superar los treinta metros de longitud. Su fruto, 
la areca, también se ha utilizado para hacer tintes, por lo que los que lo mastican tiñen su saliva 
de color rojo, se enrojecen los labios; la cal puede producir algunas quemaduras en la lengua 
dejando, con el tiempo, unas pequeñas costras. Con su uso reiterado, los dientes quedan 
ennegrecidos, teniendo cierta dificultad recuperar su color natural. 

El uso del buyo estaba muy extendido en la sociedad filipina y sus consumidores eran 
tanto filipinos como españoles (de ambos sexos) fueran militares, frailes o civiles. En reuniones 
domésticas de amigos se consideraba de cierta gentileza ofrecer el buyo a los invitados. En 
realidad, la masticación de este producto produce cierta euforia y atenúa el cansancio; por este 
motivo lo empleaban los campesinos y los propios soldados filipinos cuando realizaban fuertes 
marchas. En algunos casos, se empleaba el buyo para ser mezclado con algún veneno, para 
producir la muerte. 

La masticación del buyo pudiera ser comparable a la que efectúan otros pueblos, como 
las hojas de coca en América o la nuez de kola en África. 

______________________________ 

El primer jesuita filipino fue Martín Sancho, natural de Pampanga compañero de viaje 
a España del jesuita P. Alonso Sánchez. Cuando finalizó el primer Sínodo de Manila, que se 
inició en el año 1582, concertado por el primer Obispo de Filipinas, Fr. Domingo de Salazar, 
se nombró al jesuita Alonso Sánchez, como secretario de este para redactar las Actas 
correspondientes. 

El P. Alonso Sánchez, hombre preparado intelectualmente (aunque muy discutido en 
Filipinas y por los propios compañeros de la Compañía) embarcó en Cavite el día 28 de junio 
de 1986 con destino a España, para presentar al rey dichas Actas e informar de los resultados 
del Sínodo. Le acompañaba el joven filipino Martín Sancho como testimonio a presentar 
delante del rey, del grado de preparación occidental que los filipinos ya gozaban en esas fechas. 

El rey mantuvo una larga conversación con Martín Sancho, quedando impresionado de 
su nivel de preparación. Posteriormente, el P. Alonso Sánchez, acompañado también por 
Martín Sancho, se dirigió a Roma para dar cumplida cuenta de los acuerdos del Sínodo a la 
Santa Sede. Durante el viaje, el joven Martín Sancho solicitó formalmente ingresar en la 
Compañía de Jesús, siendo aceptado de inmediato. Estudió en el colegio de los Jesuitas de 
Murcia y volvió a México. En el año 1601, regresó a Filipinas, pero murió poco después, a los 
veinticinco años, habiendo ejercido de jesuita ocho años. 

______________________________ 
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 El filipino Paulino Alcántara es, por ahora, el máximo goleador de la historia del Club de 
Fútbol Barcelona, con 359 goles conseguidos en 357 partidos. 
 Nació Paulino Alcántara en Iloílo (Filipinas) en el año 1896. Médico de profesión. Hijo 
de madre filipina y padre español. Jugó en el club Barcelona desde el año 1912 hasta el año 
1927. Aunque dedicado, posteriormente, a la profesión de la medicina, continuó perteneciendo 
a la junta directiva del club. Disputó cinco campeonatos de la Copa española y cinco 
campeonatos de la catalana.  
 Su aspecto físico era muy endeble, aunque su potencia en las piernas le hizo famoso. Se 
le distinguía fácilmente en el terreno de juego porque acostumbraba a llevar un pañuelo blanco 
colgado desde la cintura del pantalón. 
 Vistió la camiseta de la selección española de fútbol en cinco ocasiones. En una de ellas, 
disputando un partido entre Francia y España, chutó con tal potencia el balón que perforó la 
red francesa; desde entonces se le conoció como “rompe-redes” 
 Murió en Barcelona en el año 1964. 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

FOTO DE PAULINO ALCÁNTARA “CHUTANDO” CON ENERGÍA  
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